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La mujer en los cuentos populares navarros 

L
a tradición oral (Fribourg; 1987: 101-117) es un reflejo, una imagen de la sociedad. La estrecha rela­

ción entre la literatura oral -una parte de esa tradición-, el pasado histórico y la vida cotidiana de 

las gentes es un aspecto que viene siendo reivindicado por muchos antropólogos (1). 

Los cuentos populares confirman esta aserción. En palabras de Genevieve Calame-Griaule (1975:6), 

"los cuentos son un espejo en el que la sociedad se observa, a la vez, tal cual es realmente, con su decora­

do y sus instituciones familiares; tal cual desea ser a través de héroes idealizados con poderes maravillo­

sos que reparan las injusticias y hacen triunfar la virtud; en fin, tal como se teme a sí misma, y éste es el 

nivel de los fantasmas". 

No obstante, esa imagen de la sociedad que ofrecen es un reflejo deformado voluntaria o involunta­

riamente e incompleto. Los cuentos, cuanto más se remontan en el tiempo, menos seguridad histórica 

ofrecen. 

Los relatos pueden ser, al mismo tiempo, orales (por su modo de transmisión), tradicionales (por su 

forma) y folklóricos (por sus r.aíces populares). En nuestra recopilación hemos considerado, por consi­

guiente, narraciones que presentan el carácter simultáneo de orales, tradicionales y populares. Dicha 

recopilación se ha llevado a cabo durante el último año y medio en la Merindad de Estella, mediante 

entrevistas presenciales grabadas en magnetófono y con anotación de todos los recursos extraverbales. 

El modelo de análisis empleado es un modelo semiótico que intenta abarcar tres niveles de investi­

gación interrelacionados: un nivel narrativo, un nivel de subsistencia social y un nivel histórico. Consta 

de tres fases: morfosintaxis textual, semántica y pragmática de los relatos orales. De cada una de estas 

fases se han detallado, en este esrndio, cuantos daros aportan alguna luz sobre el rol culrnral de la mujer. 

De la fase morfosintáctica, es decir, de aquella que atiende a las relaciones que se establecen entre las 

unidades narrativas, en el aspecto referido al análisis funcional y secuencial, se ha llegado al estableci­

miento de tres tipos de estructuras generales. Hay cuentos, los monosecuenciales, que sólo presentan 

una de ellas; otros son combinaciones de ellas. Las secuencias coinciden con las que propuso Dundes; la 

combinación, con los modelos de Bremond (1973 y VV.AA.; 1982): 

r secuencia: Carencia - Prohibición - Transgresión -Consecuencia de la transgresión - Intento de 

escapar de la Consecuencia - Supresión de la Carencia. 

2" secuencia: Carencia - Asignación de la tarea - Cumplimiento - Supresión de la Carencia. 

3" secuencia: Carencia - Maniobra de engaño - Víctima engañada - Supresión de la Carencia. 

De los cuentos simples en que intervienen personajes femeninos, no son muchos los que presentan 

una transgresión de algún tipo de Prohibición. La explicación más verosímil parece ser que el rol cultu­

ral de la mujer está marcado por la obediencia social, como constataremos posteriormente. En los escasos 

ejemplos, como digo, en que se vulnera alguna prohibición, la mujer, y sobre rodo la niña, recibe un 

castigo inmediato. Sirva como ejemplo el siguiente resumen del cuento explicativo o etiológico titulado 

"Las tm hermanas convertidas en piedras". La madre de las tres hermanas manda a sus hijas a Misa a una 

ermita situada en la muga entre Los Arcos y Etayo, llamada San Vicente. Les prohíbe, asimismo, que se 

(1) Ver Franz Boas (1990). 
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LA MUJER EN LOS CUENTOS POPULARES NAVARROS 

El papel actancial de la mujer en los relaros estudiados aporta nueva luz a nuestras indagaciones. La 
mujer como Sujeto de la acción, es decir, como originaria activa de la acción básica del relato es más 

bien esporádica; en este sentido, serían indicativas de actividad las brujas. Es sujeto activo, asimismo, en 

los cuencos que se inscriben en la tradición misógina. Kirk (1990: 238-246) rastrea los orígenes de esra 

tradición en los mitos griegos, especialmente en el de Pandora. Como en aquellos, en nuestras narracio­
nes la visión de la mujer como un ser engañoso y generador de vicios aparece claramente. Esta misoginia 

posee un carácter universal, como recuerda Mª Jesús Lacarra (1979: 160-161). Particularmente intere­
sante para el análisis posterior es la tesis que Kirk (1990: 246) formula en forma de pregunta: "¿Existe 

alguna relación seria entre las mujeres y el origen de las enfermedades, es decir, se basa en la asociación 
primitiva entre menstruación y contaminación?" Como sintetiza Peter Burke (1991: 239-240) la mujer 

malvada es retratada, generalmente, en actitudes activas, frente a las mujeres admiradas, heroínas no 
tanto por lo que hacen, como por lo que sufren. Dos narraciones, no obstante, escapan de esta generali­

zación: "La niña guapa que huye de su esposo" y II El cura egoísta y el ama". La actividad de ambas muje­

res está relacionada con el engaño, característica típica de los relatos femeninos; frente al combate que 

está en la esfera de acción del héroe. 

La mujer, sin embargo, desempeña con mayor frecuencia un papel actancial de objeto del deseo o 

del querer de un sujeto, por lo general, masculino. Como objeto, la mujer se nos muestra como un ser 
social pasivo. En consecuencia, la pasividad será otro rasgo sociocultural caracterizador, cuyo prototipo 

podría ser "Genoveva de Brabante". La consecueción del objeto, la flecha del deseo, por parre del sujeto 

tiene un marcado matiz sexual, aunque se nos presente solapado, como apunta A. Rodríguez Almodóvar 
(1986: 166). 

En numerosos relatos el remitente o destinador del relato es una mujer. Lo más frecuente es que ésta 
sea la esposa del héroe-sujeto o su madre, prácticamente siempre viuda. Para muchos especialistas, en 

estos casos estaríamos ante la sinécdoque (la parte por el todo) del matriarcado o, en otros casos, de la 

cultura. En este sentido, se podía interpretar el papel actancial de la madre viuda en el cuento titulado 

El Cierzo. 

La mujer como ayudante del protagonista, esto es, del héroe del relato puede presentar un aspecto 

sobrenatural. El caso más evidente es el de la ayuda beneficiosa de la Virgen. La mujer puede ser ayu­
dante por medio de su inteligencia, superior en estos relatos a la del hombre. Por ejemplo, en "Morir el 

tercer pedo", "Los hombres en el monte" y "El hombre con deudas". 

La mujer, cuando tiene asignado el papel de oponente, puede serlo de toda la sociedad, como en el 
caso de "El raposo de Viloria", o específicamente del héroe como en el cuenco "Los tres consejos.". En 

este relaro el héroe observa a un animal que come migajas y desperdicios y que resulta ser la suegra del 
posadero. Este confiesa al héroe que, por su maldad, es monstruosa y que devora a aquella persona que 

pregunta de qué animal se trata. 

Como destinataria, por último, la mujer no tiene un papel relevante. 

Concluimos la fase morfosintáctica de nuestro análisis, recapitulando dos de los valores femeninos 

fundamentales en las narraciones folklóricas: la obediencia y la pasividad. 

En la siguiente fase, la dedicada a la significación de los cuencos, a su semántica, es oportuno distin­

guir una semántica superficial o nivel manifestado y una semántica sub"stancial o nivel inmanente 

(Greimas; 1987). 

Para ese nivel de significación superficial es especialmente útil el concepto de isotopía,que viene a 

ser como la reunión en una lectura uniforme de diversas categorías semánticas dispersas. Este concepto 

lo utiliza Eloy Marros Núñez (1988: 123-145) para agrupar las informaciones que sobre la mujer rastrea 
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